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    John Reed

   (Portland, 1887 - Moscú, 1920)

   
   

   
    Fue testigo excepcional de los acontecimientos que cambiaron el rumbo de la historia en la primera mitad del siglo XX. Acompañó a Pancho Villa durante la revolución mexicana como corresponsal de guerra y viajó a lo largo de todo el frente oriental durante la Primera Guerra Mundial.

     En Petrogrado (hoy San Petersburgo) presenció el II Congreso de los Sóviets de Obreros, Soldados y Campesinos de toda Rusia, que coincidió con el inicio de la Revolución de Octubre. Al regresar a Estados Unidos, fundó el Partido Comunista de Estados Unidos. Fue acusado de espionaje, se vio obligado a escapar de su país y a refugiarse en la Unión Soviética, donde murió el 17 de octubre de 1920. Le enterraron en la Necrópolis de la Muralla del Kremlin, en Moscú, junto a los más notables líderes bolcheviques.


  


  


    Fernando Vicente

   (Madrid, 1963)

   
   

   
    Comienza su trabajo de ilustrador a principios de los años 80 colaborando en la desaparecida revista Madriz. Gana el Laus de oro de ilustración en 1990. Colabora asiduamente con el suplemento cultural Babelia del diario El país desde el que muestra su trabajo más literario cada sábado y donde ha ido perfilando su actual estilo como ilustrador. Con este trabajo ha conseguido tres Award of Excellence de la Society for News Design. Para Nórdica ha ilustrado El juego de las nubes, La saga de Eirík el Rojo, El manifiesto comunista, Estudio en escarlata y Alicia a través del espejo.
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			He leído con el máximo interés y atención constante el libro de John Reed, Diez días que sacudieron al mundo, y lo recomiendo sin reservas a los trabajadores del mundo. Éste es un libro que me gustaría ver publicado por millones de ejemplares y traducido a todas las lenguas, ya que ofrece una verídica y muy vívida exposición de los hechos que son tan importantes para comprender debidamente lo que es la revolución proletaria y la dictadura del proletariado. Estos problemas se han discutido ampliamente, pero antes de aceptar o rechazar estas ideas, se ha de comprender plenamente el sentido de esa decisión. El libro de John Reed contribuirá sin duda a aclarar esta cuestión, que es el problema fundamental del movimiento obrero universal.

			Nikolái Lenin

			(Vladímir Ilich Uliánov)
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			Este libro es un fragmento de intensa historia, tal como yo la veo. No pretende ser más que el relato detallado de la Revolución de Noviembre, cuando los bolcheviques, al frente de los trabajadores y soldados, tomaron el poder estatal ruso y lo pusieron en manos de los sóviets. 

			Naturalmente, trata en gran parte del «Petrogrado Rojo», la capital y el corazón de la insurrección. No obstante, el lector debe comprender que lo que ocurrió en Petrogrado se produjo casi por duplicado, con mayor o menor exactitud y a diferentes intervalos de tiempo, en toda Rusia.

			En este libro, el primero de una serie que estoy escribiendo, me limitaré a hacer una crónica de los acontecimientos que observé y viví en persona, y de los avalados por pruebas fiables, precedida por dos capítulos que resumen los antecedentes y las causas de la Revolución de Noviembre. Soy consciente de que estos dos capítulos son de difícil lectura, pero resultan esenciales para entender lo que sigue.

			Muchas preguntas asaltarán al lector. ¿Qué es el bolchevismo? ¿Qué clase de estructura gubernamental montaron los bolcheviques? Si los bolcheviques defendieron la Asamblea Constituyente antes de la Revolución de Noviembre, ¿por qué luego la derrocaron mediante las armas? Y si la burguesía se opuso a la Asamblea Constituyente hasta que el peligro del bolchevismo se hizo visible, ¿por qué la defendieron después?

			Estas y muchas otras preguntas no pueden responderse aquí. En otro volumen, De Kornílov a Brest-Litovsk, trazo el curso de la revolución hasta, e incluyendo, la paz alemana. Allí explico el origen y las funciones de las organizaciones revolucionarias, la evolución del sentimiento popular, la disolución de la Asamblea Constituyente, la estructura del Estado soviético, y el transcurso y resultado de las negociaciones de Brest-Litovsk…

			Al considerar el surgimiento de los bolcheviques, es necesario comprender que la vida económica rusa y el Ejército ruso eran el resultado lógico de un proceso que empezó allá por 1915. Los corruptos reaccionarios que controlaban la corte del zar se propusieron destruir Rusia con el fin de concertar una paz por separado con Alemania. La falta de armas en el frente, que había causado la gran retirada en el verano de 1915, la escasez de víveres en el Ejército y en las grandes ciudades, el colapso de las manufacturas y el transporte en 1916, todo ello, como sabemos ahora, formaba parte de una gigantesca campaña de sabotaje, que fue frenada a tiempo por la Revolución de Marzo.

			Durante los primeros meses del nuevo régimen, a pesar del caos inherente a una gran revolución en la que ciento sesenta millones de personas, entre las más oprimidas del mundo, alcanzaron de pronto la libertad, tanto la situación interna como el poder combativo del Ejército, de hecho, mejoraron. 

			Pero la «luna de miel» fue corta. Las clases pudientes querían una mera revolución política, que quitaría el poder al zar y se lo daría a ellas. Querían que Rusia fuera una república constitucional, como Francia o Estados Unidos, o una monarquía constitucional, como Inglaterra. Las masas populares, por su parte, querían una verdadera democracia industrial y agraria. 

			William English Walling, en su libro El mensaje de Rusia, un relato de la revolución de 1905, describe muy bien el estado de ánimo de los trabajadores rusos, que después apoyarían el bolchevismo casi unánimemente: 

			[Los trabajadores] Comprendieron que, incluso bajo un gobierno libre, si el poder caía en manos de otras clases sociales, seguirían muriéndose de hambre […].

			El trabajador ruso es revolucionario, pero no violento, dogmático, ni estúpido. Está preparado para las barricadas, pero las ha estudiado, y es el único entre los trabajadores del mundo que sabe de ellas por experiencia. Está dispuesto a combatir hasta el final a su opresor, la clase capitalista, pero no ignora la existencia de otras clases. Simplemente pide que las otras clases tomen partido en el conflicto encarnizado que se avecina […].

			Todos [los trabajadores] estaban de acuerdo en que nuestras instituciones políticas [estadounidenses] eran preferibles a las suyas, pero no estaban ansiosos por cambiar un déspota por otro (por ejemplo, la clase capitalista) […].

			Los trabajadores de Rusia no fueron fusilados a centenares en Moscú, Riga y Odesa, encarcelados a millares en todas las prisiones rusas, y exiliados a los desiertos y las regiones árticas, a cambio de los dudosos privilegios de los trabajadores de Goldfields y Cripple Creek […].

			Y así se desarrolló en Rusia, en mitad de una guerra extranjera, la revolución social, además de una revolución política, que culminó en el triunfo del bolchevismo.

			J. Sack, director en este país de la Oficina de Información Rusa, opositora al Gobierno soviético, dice lo siguiente en su libro El nacimiento de la democracia rusa:

			Los bolcheviques organizaron su propio gabinete, con Nikolái Lenin como presidente y León Trotski como ministro de Asuntos Exteriores. La inevitabilidad de su llegada al poder se hizo evidente casi inmediatamente después de la Revolución de Marzo. La historia de los bolcheviques, después de la revolución, es la historia de su crecimiento constante.

			Los extranjeros, especialmente los norteamericanos, resaltan frecuentemente la «ignorancia» de los trabajadores rusos. Es cierto que éstos carecían de la experiencia política de los pueblos de Occidente, pero estaban muy bien entrenados en la organización voluntaria. En 1917, las sociedades cooperativas de consumidores rusos tenían más de doce millones de afiliados, y los propios soviéticos son un magnífico ejemplo de su genio organizativo. Además, probablemente no haya en el mundo un pueblo tan bien formado en la teoría socialista y en su aplicación práctica.

			William English Walling los describe así:

			La mayoría de los trabajadores rusos sabe leer y escribir. Durante muchos años el país ha estado en una situación tan revuelta que han tenido la ventaja de ser liderados no solo por individuos inteligentes de su misma extracción, sino por buena parte de la clase culta, igualmente revolucionaria, que ha aportado a los trabajadores sus ideas a favor de la regeneración política y social de Rusia. 

			Muchos escritores explican su hostilidad al Gobierno soviético argumentando que la última fase de la Revolución rusa fue simplemente una lucha de los elementos «respetables» contra los brutales ataques del bolchevismo. Sin embargo, fueron las clases pudientes las que, al notar el poder creciente de las organizaciones populares revolucionarias, decidieron destruirlas y detener la revolución. Con este objetivo, las clases pudientes terminaron recurriendo a medidas desesperadas. Para hundir el ministerio de Kérensky y a los sóviets, se desbarató el transporte y se provocaron disturbios internos; para hundir a los comités de fábrica, se cerraron plantas y se desviaron el combustible y las materias primas; para destruir a los comités del Ejército en el frente, se restauró la pena capital y se urdió una derrota militar.

			Esto era echar leña, y de la buena, al fuego bolchevique. Los bolcheviques respondieron predicando la lucha de clases y afirmando la supremacía de los sóviets.

			Entre estos dos extremos, apoyados más o menos incondicionalmente por otras facciones, estaban los llamados socialistas «moderados», los mencheviques y socialrevolucionarios, y varios bandos menores. Estos grupos también sufrían los ataques de las clases pudientes, pero su poder de resistencia estaba mermado por sus teorías. 

			Básicamente, los mencheviques y los socialrevolucionarios creían que Rusia no estaba madura económicamente para una revolución social, y que sólo era posible una revolución política. Según su interpretación, las masas rusas no estaban suficientemente instruidas para tomar el poder. Cualquier intento de hacerlo causaría inevitablemente una reacción, mediante la cual algún oportunista sin escrúpulos podría restaurar el viejo régimen. De esto se deducía que, cuando los socialistas «moderados» se vieran obligados a asumir el poder, tendrían miedo de hacerlo.

			Creían que Rusia debía recorrer las mismas fases de desarrollo político y económico conocidas en Europa occidental, para llegar finalmente, junto con el resto del mundo, al socialismo plenamente desarrollado. Por eso, lógicamente, coincidían con las clases pudientes en que Rusia debía ser primero un Estado parlamentario, aunque con ciertas mejoras respecto a las democracias occidentales y, en consecuencia, insistían en la colaboración de las clases pudientes en el gobierno. 

			De ahí a apoyarlas no había más que un paso. Los socialistas «moderados» necesitaban a la burguesía, pero la burguesía no necesitaba a los socialistas «moderados». Y así resultó que los ministros socialistas se vieron obligados a ir cediendo poco a poco en todo su programa, mientras las clases pudientes se mostraban cada vez más apremiantes. 

			Al final, cuando los bolcheviques desbarataron ese compromiso hueco, los mencheviques y los socialrevolucionarios se encontraron luchando en el bando de las clases adineradas. En casi todos los países del mundo asistimos hoy al mismo fenómeno.

			En vez de ser una fuerza destructiva, tengo la impresión de que los bolcheviques fueron el único partido en Rusia con un programa constructivo y con el poder de implantarlo en el país. Si no hubieran alcanzado el gobierno cuando lo hicieron, tengo pocas dudas de que los ejércitos de la Alemania imperial habrían tomado Petrogrado y Moscú en diciembre, y Rusia estaría de nuevo sometida a un zar.

			Todavía, después de un año entero de gobierno soviético, se suele hablar de la insurrección bolchevique como de una «aventura». Desde luego que fue una aventura, una de las más maravillosas en que se ha embarcado la humanidad, porque se hizo historia al frente de las masas obreras, subordinándolo todo a sus vastos y sencillos deseos. Ya se había montado el mecanismo por el que las grandes fincas se distribuirían entre los campesinos. Los comités de fábrica y los sindicatos estaban allí para poner en marcha el control obrero de la industria. En cada pueblo, ciudad, distrito y provincia había sóviets con diputados de los trabajadores, soldados y campesinos, preparados para asumir la tarea de la administración local. 

			Al margen de lo que se piense del bolchevismo, es innegable que la Revolución rusa es uno de los grandes acontecimientos de la historia humana, y el surgimiento de los bolcheviques, un fenómeno de importancia mundial. Igual que los historiadores investigan hasta los más ínfimos detalles de la historia de la Comuna de París, también querrán saber qué ocurrió en Petrogrado en noviembre de 1917, el espíritu que alentó al pueblo, qué aspecto tenían sus jefes, cómo hablaban y actuaban. Ésta es la razón por la que he escrito este libro. 

			Durante la lucha, mis sentimientos no fueron neutrales. Pero, al contar la historia de aquellos días heroicos, he intentado mirar los hechos con los ojos de un reportero concienzudo e interesado en consignar la verdad. 

			J. R. 

			Nueva York, 1 de enero de 1919 

		

	
		
			

			[image: ]

            [image: ]

            [image: ]

            [image: ]

            [image: ]

		

	
		
			

            [image: ]

			Al lector medio le resultará extremadamente confusa la multiplicidad de las organizaciones rusas —grupos políticos, comités y comités centrales, sóviets, dumas y sindicatos—. Por esta razón, daré aquí unas breves definiciones y aclaraciones.

			PARTIDOS POLÍTICOS

			En las elecciones de la Asamblea Constituyente, había diecisiete listas en Petrogrado, y en algunas ciudades de provincia hasta cuarenta, pero el siguiente resumen de los objetivos y la composición de los partidos políticos se limita a los grupos y facciones mencionados en este libro. Por falta de espacio, sólo se indicará la esencia de sus programas y el carácter general de sus electores.

			1. Monárquicos de diverso tipo, octubristas, etc. Estas facciones, antaño poderosas, no existían ya abiertamente. O bien trabajaban en la clandestinidad, o sus miembros se unieron a los kadetes, quienes, poco a poco, terminaron defendiendo su programa político. Representantes en este libro: Rodzianko, Shulgin. 

			2. Kadetes. Así llamados por las iniciales de su nombre, constitucionales demócratas. Su nombre oficial es «Partido de la Libertad del Pueblo». Compuesto bajo el zarismo por liberales pertenecientes a las clases pudientes, los kadetes eran el gran partido de la reforma política, que más o menos se correspondería con el Partido Progresista estadounidense. El Gobierno kadete fue depuesto en abril porque se declaró a favor de los objetivos imperialistas aliados, incluyendo los del Gobierno zarista. A medida que la revolución se iba convirtiendo cada vez más en una revolución socioeconómica, los kadetes se volvieron más conservadores. Sus representantes en este libro: Miliukov, Vinaver, Shatski.

			Grupo de los Hombres Públicos. Después de que los kadetes se volvieran impopulares por sus relaciones con la contrarrevolución de Kérensky, se formó el Grupo de los Hombres Públicos en Moscú. Algunos de sus delegados recibieron carteras en el último gabinete Kérensky. El grupo se declaró no partisano, aunque sus líderes intelectuales eran hombres como Rodzianko y Shulgin. Estaba compuesto por los banqueros, comerciantes e industriales más «modernos», que fueron lo bastante inteligentes para comprender que había que combatir a los sóviets con sus propias armas, es decir, mediante la organización económica. Representantes de este grupo: Lianózov, Konoválov.

			3. Socialistas populares o trudoviques (Partido del Trabajo). Partido pequeño numéricamente, compuesto por intelectuales cautos, líderes de las sociedades cooperativas y campesinos conservadores. Aunque se decían socialistas, los populares en realidad apoyaban los intereses de la pequeña burguesía: empleados, comerciantes, etc. Herederos por línea directa de la tradición conciliadora del Partido del Trabajo en la IV Duma Imperial, compuesta en gran parte por representantes campesinos. Kérensky era el jefe de los trudoviques en la Duma Imperial cuando estalló la revolución de marzo de 1917. Los socialistas populares son un partido nacionalista. Sus representantes en este libro: Peshejanov y Chaikovski.

			4. Partido Obrero Socialdemócrata Ruso. En sus orígenes, socialistas marxistas. En un congreso celebrado en 1903, el partido se escindió en dos facciones por discrepancias tácticas: la mayoritaria (Bolshinstvo) y la minoritaria (Menshinstvo). Estos dos bandos se convirtieron en partidos distintos, ambos llamados «Partido Obrero Socialdemócrata Ruso» y declaradamente marxistas. Desde la revolución de 1905 los bolcheviques eran en realidad una minoría, y volvieron a ser mayoría en septiembre de 1917.

			a) Mencheviques. Este partido incluye a socialistas de diversa índole que creen que la sociedad debe evolucionar de forma natural hacia el socialismo, y que la clase trabajadora ha de conquistar primeramente el poder político. También es un partido nacionalista. Era el partido de los intelectuales socialistas. Esto significa que, al haber estado todos los medios educativos en manos de la clases pudientes, los intelectuales reaccionaron instintivamente de acuerdo con su formación y apoyaron a las clases pudientes. Entre sus representantes en este libro están Dan, Lieber, Tseretely.

			b) Internacionalistas mencheviques. El ala radical de los mencheviques, internacionalistas, opuestos a cualquier coalición con las clases pudientes, pero reticentes a escindirse de los mencheviques conservadores, y contrarios a la dictadura de la clase trabajadora que proponían los bolcheviques. Trotski fue miembro de este grupo durante mucho tiempo. Entre sus líderes: Mártov y Martínov.

			c) Bolcheviques. El autodenominado Partido Comunista, para subrayar su completa ruptura con la tradición de socialismo «moderado» o «parlamentario», que es la dominante entre los mencheviques y los llamados socialistas mayoritarios en todos los países. Los bolcheviques proponían la insurrección inmediata del proletariado y la toma del poder gubernamental para precipitar la llegada del socialismo, tras asumir por la fuerza el control de la industria, la tierra, los recursos naturales y las instituciones financieras. Este partido expresa principalmente los anhelos de los obreros de las fábricas, pero también de una parte importante de los campesinos pobres.

			El nombre bolchevique no puede traducirse como «maximalista». Los maximalistas son un grupo aparte (ver parágrafo 5b). Entre sus líderes: Lenin, Trotski, Lunacharsky.

			d) Socialdemócratas Internacionalistas Unificados. También llamados Grupo de la Nueva Vida (Novaya Zhizn), por el nombre del influyente periódico que era su órgano. Un pequeño grupo de intelectuales con muy poco seguimiento entre la clase trabajadora, a excepción de Maksim Gorki, su líder. Intelectuales, con un programa casi idéntico al de los internacionalistas mencheviques, salvo que el grupo Novaya Zhizn se negaba a atarse a ninguna de las dos grandes facciones. Contrarios a las tácticas bolcheviques, permanecieron no obstante en el Gobierno soviético. Otros representantes en este libro: Avilov, Kramarov.

			e) Yedinstvo. Un grupo muy pequeño y menguante, compuesto casi enteramente por los discípulos personales de Plejánov, uno de los pioneros del movimiento socialdemócrata ruso de la década de 1880, y su gran teórico. Ya anciano, Plejánov era extremadamente patriótico, demasiado conservador hasta para los mencheviques. Tras el golpe de Estado bolchevique, Yedinstvo desapareció.

			5. Partido Social-Revolucionario. Llamados eseritas por las iniciales de su nombre. En sus orígenes, el partido revolucionario de los campesinos y de las organizaciones de combate, es decir, de los terroristas. Tras la Revolución de Marzo, en él se inscribieron muchos que nunca habían sido socialistas. En esa época abogó por la abolición de la propiedad privada en la tierra únicamente, aunque los propietarios debían ser compensados de alguna manera. Al final, el creciente sentimiento revolucionario de los campesinos obligó a los eseritas a abandonar la cláusula de «compensación», y llevó a los intelectuales más jóvenes y exaltados a escindirse del partido en otoño de 1917 para formar uno nuevo, la Izquierda Social-Revolucionaria. Los eseritas, llamados en adelante Derecha Social-Revolucionaria por los grupos radicales, adoptaron la postura política de los mencheviques y trabajaron con ellos. Terminaron representando a los campesinos más prósperos, a los intelectuales y a la población no instruida políticamente de los lejanos distritos rurales. Entre ellos, sin embargo, había mayores diferencias en cuanto a opiniones políticas y económicas que entre los mencheviques. Algunos de sus líderes mencionados en estas páginas: Avkséntiev, Gotz, Kérensky, Chernov, Babushka Breshkóvskaya.

			a) Izquierda Social-Revolucionaria. Aunque teóricamente compartían el programa bolchevique de la dictadura proletaria, al principio eran reacios a seguir las tácticas despiadadas de los bolcheviques. No obstante, la Izquierda Social-Revolucionaria permaneció en el Gobierno soviético, compartiendo algunas carteras ministeriales, especialmente la de Agricultura. Se retiró del Gobierno en varias ocasiones, pero siempre volvía. Los campesinos, a medida que abandonaban cada vez en mayor número las filas de los eseritas, se afiliaron a la Izquierda Social-Revolucionaria, que se convirtió en el gran partido campesino, que apoyaba al Gobierno soviético y defendía la confiscación sin compensaciones de las grandes propiedades agrícolas y su administración por los propios campesinos. Entre sus líderes: Spiridónova, Karelin, Kamkov, Kalagayev.

			b) Maximalistas. Un derivado del Partido Social-Revolucionario, surgido en la revolución de 1905, cuando era un poderoso movimiento campesino que exigía la inmediata aplicación del máximo programa socialista. Después, un grupo insignificante de campesinos anarquistas. 

			PROCEDIMIENTO PARLAMENTARIO

			Las reuniones y congresos rusos se organizan según el modelo europeo, más que por el estadounidense. La primera medida suele ser la elección de oficiales y del presídium.

			El presídium es un comité rector, compuesto por representantes de los grupos y facciones políticas presentes en la asamblea, en proporción a su número. El presídium establece el orden del día, y sus miembros pueden ser llamados por el presidente para dirigir la reunión temporalmente.

			Cada cuestión (vopros) se formula de modo general y luego se discute. Una vez concluido el debate, las diferentes facciones envían sus resoluciones y cada una de ellas vota por separado. Puede ocurrir, y normalmente ocurre, que el orden del día se rompa en la primera hora. Con la excusa de la «emergencia», casi siempre aceptada por los asistentes, cualquiera en la sala puede levantarse y decir lo que sea sobre cualquier tema. Son los propios asistentes los que controlan la reunión, y las funciones del presidente se limitan prácticamente a mantener el orden tocando una campanilla y a dar el turno a los intervinientes. Casi todo el trabajo real de la sesión se hace en las asambleas de los diferentes grupos y facciones políticas, que casi siempre votan en bloque y son representados mediante delegados. El resultado es que, en cada nuevo punto importante o en cada votación, la sesión hace un receso para que los diferentes grupos y facciones políticas puedan reunirse.

			La asamblea es muy ruidosa. Se aclama o se increpa a los oradores, desoyendo los planes del presídium. Algunos de los gritos habituales son: Prosim! (¡Por favor!), Pravilno! o Etovierno! (¡Es cierto!), Do volno! (¡Ya basta!), Doloi! (¡Fuera!), Posor! (¡Qué vergüenza!) y Teeshe! (¡Silencio!).

			ORGANIZACIONES POPULARES

			1. Sóviets. La palabra sóviet significa «consejo». Bajo el zarismo, el Consejo de Estado Imperial se llamaba Gosudarstvennyi Soviet. No obstante, desde la revolución, el término sóviet ha venido asociándose con un cierto tipo de parlamento elegido por miembros de organizaciones económicas proletarias: el sóviet de los trabajadores, de los soldados o de los delegados campesinos. Así pues, he limitado la palabra a estos órganos, y en el resto de ocasiones la he traducido como «consejo».

			Además de los sóviets locales, elegidos en cada ciudad y pueblo de Rusia —y en las grandes ciudades, los sóviets de barrio (raionny)—, están también los sóviets oblastny o gubiernsky (de distrito o provinciales), y el Comité Ejecutivo Central de los Sóviets de Rusia, llamado Tsik por sus iniciales (ver, más abajo, «Comités Centrales»).

			En casi todas partes, los sóviets de los delegados obreros y soldados se unieron poco después de la Revolución de Marzo. No obstante, las secciones de los trabajadores y de los soldados siguieron reuniéndose por separado para tratar los asuntos relativos a sus intereses particulares. Los sóviets de los delegados campesinos no se unieron a los otros dos hasta después del golpe de Estado bolchevique. Ellos también estaban organizados como los trabajadores y los soldados, con un comité ejecutivo de los sóviets campesinos de Rusia, ubicado en la capital.

			2. Sindicatos. Aunque de tipo mayoritariamente industrial, los sindicatos rusos seguían agrupados por oficios, y en la época de la Revolución bolchevique tenían entre tres y cuatro millones de afiliados. Estos sindicatos también se organizaron en un organismo nacional, una especie de federación rusa de los trabajadores, que tenía su comité central ejecutivo en la capital.

			3. Comités de fábrica. Eran organizaciones creadas espontáneamente en las fábricas por los trabajadores en su intento de controlar la industria y aprovechar el caos administrativo inherente a la revolución. Su función era tomar y dirigir las fábricas por medio de la acción revolucionaria. Los comités de fábrica tenían su organización nacional, con un comité central ubicado en Petrogrado, que colaboraba con los sindicatos.

			4. Dumas. La palabra duma viene a significar «órgano deliberativo». La antigua Duma Imperial, que pervivió durante seis meses después de la revolución con una forma democratizada, pereció de muerte natural en septiembre de 1917. La duma municipal a la que se hace referencia en este libro, a menudo llamada «Autogobierno Municipal», era el Consejo Municipal reorganizado. Se elegía por votación directa y secreta, y la única razón por la que no logró contener a las masas durante la Revolución bolchevique fue el declive general en la influencia de la representación puramente política frente al poder creciente de las organizaciones basadas en grupos económicos. 

			5. Zemstvos. Se puede traducir aproximadamente como «consejos nacionales». Bajo el zarismo, fueron organismos medio políticos y medio sociales, desarrollados y controlados principalmente por intelectuales progresistas pertenecientes a las clases terratenientes. Su función más importante era la educación y el servicio social entre los campesinos. Durante la guerra, los zemstvos se fueron quedando a cargo de la alimentación y la indumentaria de todo el ejército ruso, así como de las compras a países extranjeros. Su trabajo entre los soldados del frente fue muy parecido al de la YMCA norteamericana. Tras la Revolución de Marzo, los zemstvos se democratizaron, con objeto de convertirse en los organismos de gobierno local en los distritos rurales. Pero, al igual que las dumas municipales, no podían competir con los sóviets.
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			6. Cooperativas. Eran las sociedades cooperativas de consumidores obreros y campesinos, que tenían varios millones de afiliados por toda Rusia antes de la revolución. Fundadas por progresistas y socialistas «moderados», el movimiento cooperativo no tuvo el apoyo de los grupos socialistas revolucionarios, porque era un sustitutivo de la entrega completa de los medios de producción y distribución a los trabajadores. Después de la Revolución de Marzo, las cooperativas se extendieron rápidamente, dominadas por los socialistas populares, los mencheviques y los socialrevolucionarios, y actuaron como una fuerza política conservadora hasta la Revolución bolchevique. No obstante, fueron las cooperativas las que alimentaron a Rusia cuando se hundió la vieja estructura comercial y de transporte. 

			7. Comités del Ejército. Los comités del Ejército estaban formados por los soldados destinados en el frente para combatir la influencia reaccionaria de los oficiales del antiguo régimen. Cada compañía, regimiento, brigada, división y cuerpo tenía su comité, y por encima de todos ellos se elegía un Comité del Ejército. El Comité Central del Ejército colaboraba con el Estado Mayor. El colapso administrativo en el Ejército causado por la revolución echó sobre los hombros de los comités del Ejército casi todo el trabajo del departamento de intendencia, y en algunos casos hasta el mando del Ejército. 

			8. Comités de la Flota. Las organizaciones correspondientes en la Marina.

			COMITÉS CENTRALES

			En la primavera y el verano de 1917, se celebraron asambleas nacionales de las organizaciones más diversas en Petrogrado. Hubo congresos nacionales de sóviets de obreros, soldados y campesinos, congresos sindicales, comités de fábrica, comités del Ejército y de la Flota, aparte de todas las secciones del servicio militar y naval, las cooperativas, las nacionalidades, etc. Cada una de estas convenciones elegía un comité central, o un comité ejecutivo central, para defender sus intereses en la sede del Gobierno. A medida que el Gobierno provisional se fue debilitando, estos comités centrales se vieron obligados a asumir cada vez más competencias administrativas. 

			Los comités centrales más importantes mencionados en este libro son:

			—Unión de Sindicatos. Durante la revolución de 1905, el profesor Miliukov y otros progresistas fundaron asociaciones de profesionales (médicos, abogados, físicos, etc.), que se unieron en una organización central, la Unión de Sindicatos. En 1905 la Unión de Sindicatos actuó juntamente con la democracia revolucionaria, pero en 1917 la Unión de Sindicatos se opuso al levantamiento bolchevique y unió a los funcionarios del Gobierno, que hicieron huelga contra la autoridad de los sóviets.

			—Tsik. Comité Ejecutivo Central Nacional del Sindicato de Ferroviarios. Así llamado por las siglas de su nombre.

			OTRAS ORGANIZACIONES

			—Guardia Roja. Los obreros armados de las fábricas. La Guardia Roja se constituyó por primera vez durante la revolución de 1905, y volvió a aparecer en marzo de 1917, cuando se necesitaba una fuerza que mantuviera el orden en la ciudad. En esa época estaban armados, y todos los esfuerzos del Gobierno provisional por desarmarlos fueron más o menos inútiles. En cada gran crisis de la revolución, los guardias rojos aparecían en las calles, sin entrenamiento ni disciplina militar, pero llenos de ardor revolucionario.

			—Guardias blancos. Voluntarios burgueses, surgidos en las últimas fases de la revolución para defender la propiedad privada de los intentos bolcheviques por abolirla. Muchos de ellos eran estudiantes universitarios.

			—Tekhinsti. La llamada «División Salvaje» del Ejército, compuesta por mahometanos de Asia Central, y adeptos del general Kornílov. Los tekhinsti eran famosos por su obediencia ciega y su crueldad en la guerra. 

			—Batallones de la Muerte o Batallones de Choque. El batallón femenino se conoce mundialmente como el Batallón de la Muerte, pero hubo muchos Batallones de la Muerte compuestos por hombres. Creados en el verano de 1917 por Kérensky para fortalecer la disciplina y el ardor guerrero del ejército y ofrecer un ejemplo de heroísmo. Los Batallones de la Muerte estaban compuestos en su mayor parte por jóvenes y fervientes patriotas, en su mayoría hijos de las clases pudientes. 

			—Unión de Oficiales. Organización formada por oficiales reaccionarios para combatir políticamente el creciente poder de los comités del Ejército. 

			—Caballeros de San Jorge. La Cruz de San Jorge se otorgaba por alguna acción destacada durante el combate. Su titular se convertía automáticamente en caballero de San Jorge. La influencia predominante en la organización era la de los defensores del ideal militar.

			—Unión de los Campesinos. En 1905 la Unión de los Campesinos era una organización revolucionaria campesina. En 1917, sin embargo, se había convertido en un brazo político de los campesinos más prósperos, cuyo objetivo era combatir el creciente poder y los fines revolucionarios de los diputados de los sóviets campesinos.

			CRONOLOGÍA

			En este libro he adoptado nuestro calendario y no el antiguo calendario ruso, que va trece días por delante del nuestro.

			FUENTES

			Gran parte del material de este libro procede de mis notas. No obstante, también me he apoyado en un archivo heterogéneo de varios cientos de periódicos rusos de diverso tipo, que cubren casi todos los días de la época descrita. También he recurrido a archivos del periódico inglés Russian Daily News, y a dos periódicos franceses, Journal de Russie y Extente. Pero mucho más valioso que éstos es el Bulletin de la Presse, publicado diariamente en la Oficina Francesa de Información de Petrogrado, que informa de todos los acontecimientos y discursos importantes y recoge los comentarios de la prensa rusa. De éste, tengo un archivo casi completo desde la primavera de 1917 hasta finales de enero de 1918.

			Además de lo anterior, tengo en mi poder casi todas las proclamas, decretos y órdenes gubernamentales, así como los tratados secretos y otros documentos oficiales hallados en el Ministerio de Asuntos Exteriores cuando lo ocuparon los bolcheviques.
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			CAPÍTULO 1
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			Hacia finales de septiembre de 1917, un profesor de sociología extranjero que viajaba por Rusia vino a verme a Petrogrado. Algunos empresarios e intelectuales le habían dicho que la revolución se había ralentizado. El profesor escribió un artículo al respecto y luego recorrió el país, visitando ciudades industriales y comunidades campesinas, donde, para su asombro, la revolución parecía ir más rápido. Entre los asalariados y jornaleros era habitual oír la frase: «La tierra para los campesinos, las fábricas para los obreros». Si el profesor hubiera ido al frente, habría oído al ejército entero hablando de paz…

			El profesor estaba desconcertado, aunque no tenía motivo. Las dos observaciones eran correctas. Las clases pudientes se habían vuelto más conservadoras, y las masas, más radicales. 

			Había un sentimiento general entre los empresarios y los intelectuales de que la revolución ya había ido bastante lejos, que estaba durando demasiado, y que las cosas debían asentarse. Este sentimiento lo compartían los principales grupos socialistas «moderados», los oborontsi11 mencheviques y los socialrevolucionarios, que apoyaban al Gobierno provisional de Kérensky.

			El 14 de octubre el órgano oficial de los socialistas «moderados» afirmó: 

			El drama de la revolución tiene dos actos: la destrucción del antiguo régimen y la creación de uno nuevo. El primer acto ya ha durado bastante. Ha llegado el momento de pasar al segundo y representarlo lo más rápido posible. Como dijo un gran revolucionario: «Apresurémonos, compañeros, en terminar la revolución. El que la prolongue demasiado no recogerá sus frutos».

			Sin embargo, el obrero, el soldado y las masas campesinas sentían que el «primer acto» aún no había terminado. En el frente, los comités del Ejército chocaban constantemente con los oficiales que no se acostumbraban a tratar a sus hombres como a seres humanos. En la retaguardia, se encarcelaba a los comités agrarios elegidos por los campesinos por intentar aplicar las normas del Gobierno sobre la tierra. En las fábricas, los trabajadores2 luchaban contra las listas negras y los cierres patronales. Además, los exiliados políticos que regresaban eran expulsados del país como ciudadanos «indeseables», y algunos retornados del extranjero a sus pueblos fueron juzgados y encarcelados por actos revolucionarios cometidos en 1905.

			Para las variadas formas del descontento popular, los socialistas «moderados» tenían una única respuesta: «Esperad a la Asamblea Constituyente, que se reunirá en diciembre». Pero esto no contentaba a las masas. La Asamblea Constituyente estaba muy bien, pero había algunas cosas muy concretas que debían alcanzarse, con Asamblea Constituyente o sin ella, por las cuales se había hecho la revolución y los mártires revolucionarios se pudrían en sus fosas comunes en el Campo de Marte: la paz, la tierra y el control obrero de la industria. La Asamblea Constituyente se había pospuesto una y otra vez, y probablemente volvería a aplazarse hasta que el pueblo se calmara y quizá modificara sus exigencias. De cualquier forma ya habían pasado ocho meses desde la revolución y se veían pocos resultados.

			Entretanto, los soldados empezaron a resolver la cuestión de la paz desertando directamente, los campesinos quemaron las casas de los terratenientes y ocuparon las grandes propiedades, los obreros hicieron huelgas y sabotajes. Naturalmente, como era de esperar, los industriales, terratenientes y oficiales del Ejército ejercieron su influencia en contra de cualquier compromiso político.

			La política del Gobierno provisional alternaba unas reformas ineficaces con duras medidas represivas. Un edicto del ministro socialista de Trabajo ordenó que, en adelante, los comités obreros sólo podrían reunirse después de la jornada laboral. En las tropas destacadas en el frente se arrestó a los «agitadores» de los partidos de la oposición, se cerraron los periódicos radicales y se aplicó la pena capital a los propagandistas revolucionarios. Se hicieron intentos por desarmar a la Guardia Roja y se envió a los cosacos para mantener el orden en las provincias.

			Estas medidas tuvieron el respaldo de los socialistas «moderados» y de sus jefes en el Gobierno, que creyeron necesario colaborar con las clases pudientes. El pueblo los abandonó rápidamente y se pasó a los bolcheviques, que abogaban por la paz, la tierra, el control obrero de la industria y el gobierno de la clase trabajadora. En septiembre de 1917 se produjo una crisis. En contra del sentimiento abrumadoramente mayoritario en el país, Kérensky y los socialistas «moderados» consiguieron formar un Gobierno de coalición con las clases pudientes. Como resultado, los mencheviques y los socialrevolucionarios perdieron para siempre la confianza del pueblo.

			Un artículo aparecido a mediados de octubre en Rabochi Put (El Camino Obrero), titulado «Los ministros socialistas», expresaba el sentimiento de las masas contra los socialistas «moderados»:

			Ésta es una lista de sus servicios:3

			Tseretely: desarmó a los trabajadores con la ayuda del general Polovtsev, detuvo a los soldados revolucionarios y aprobó la pena de muerte en el ejército.

			Skóbelev: empezó tratando de gravar a los capitalistas con el 100 % de sus beneficios, y acabó… con un intento de disolver los comités obreros en las tiendas y fábricas.

			Avkséntiev: encarceló a varios centenares de campesinos y miembros de los comités agrarios, y prohibió docenas de periódicos de los obreros y soldados.

			Chernov: firmó el manifiesto imperial que ordenaba la disolución de la Dieta finlandesa.

			Sávinkov: firmó una flagrante alianza con el general Kornílov. Si este salvador de la patria no pudo entregar Petrogrado, fue por razones que escapaban a su control.

			Zarudni: con la aprobación de Aleksinky y Kérensky, encarceló a algunos de los mejores trabajadores, soldados y marineros revolucionarios.

			Nikitin: actuó como un vulgar policía contra los trabajadores ferroviarios.

			Kérensky: mejor no hablar de él. La lista de sus servicios es demasiado larga.

			Un congreso de delegados de la Flota báltica, celebrado en Helsingfors, aprobó una resolución que empezaba así:

			Exigimos que se expulse inmediatamente del Gobierno provisional al «socialista» Kérensky, ese aventurero político, por ultrajar y menoscabar la revolución y, con ella, a las masas revolucionarias, con su desvergonzado chantaje político en nombre de la burguesía.

			El resultado directo de todo ello fue el surgimiento de los bolcheviques.

			Desde marzo de 1917, cuando la multitud enfurecida de obreros y soldados que golpeaba las puertas del Palacio de Táuride obligó a la Duma Imperial a asumir de mala gana el poder supremo de Rusia, fueron las masas populares, los obreros, soldados y campesinos, los que forzaron todos y cada uno de los cambios producidos durante la Revolución. Ellos derrocaron al ministro Miliukov; fue su sóviet el que proclamó ante el mundo las condiciones de paz rusas: «Ni anexiones ni indemnizaciones, y el derecho de autodeterminación de los pueblos»; y en julio, fue un alzamiento espontáneo del proletariado el que asaltó de nuevo el Palacio de Táuride para exigir que los sóviets asumieran el gobierno de Rusia.

			Los bolcheviques, por entonces una pequeña secta política, se pusieron al frente del movimiento. Como resultado de su estrepitoso fracaso, la opinión pública se volvió en su contra, y, ya sin jefes, sus hordas se retiraron al barrio de Vyborg, que es el Saint-Antoine de Petrogrado. A esto le siguió la caza salvaje de los bolcheviques. Cientos de ellos fueron encarcelados, entre ellos Trotski, madame Kolontái y Kámenev. Lenin y Zinóviev tuvieron que esconderse y se convirtieron en fugitivos de la justicia. Se prohibieron los periódicos bolcheviques. Los provocadores y reaccionarios proclamaron que los bolcheviques eran agentes alemanes, hasta que el mundo entero los creyó. 

			Pero el Gobierno provisional fue incapaz de fundamentar sus acusaciones. Los documentos que demostraban la conspiración proalemana resultaron ser falsos2 y, uno por uno, los bolcheviques fueron puestos en libertad sin cargos, bajo palabra o sin fianza, hasta que sólo quedaron seis. La impotencia e indecisión del siempre cambiante Gobierno provisional eran un argumento irrefutable. Los bolcheviques volvieron a proclamar la consigna tan querida por las masas: «¡Todo el poder para los sóviets!». No buscaban únicamente su propio interés, ya que en esa época la mayoría de los sóviets eran socialistas «moderados», sus enemigos acérrimos. 
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			Y hay una razón aún más poderosa: tomaron las reivindicaciones más simples y elementales de los trabajadores, soldados y campesinos, y a partir de ellas construyeron su programa. Así pues, mientras los oborontsi mencheviques y los socialrevolucionarios se enredaban en compromisos con la burguesía, los bolcheviques conquistaron rápidamente a las masas. En julio fueron perseguidos y menospreciados. Hacia septiembre, habían ganado casi enteramente para su causa a los trabajadores urbanos, los marineros de la flota báltica y a los soldados. Las elecciones municipales de septiembre en las grandes ciudades4 fueron reveladoras: sólo el 18 por ciento de los elegidos eran mencheviques y socialrevolucionarios, frente a más del 70 por ciento de junio…

			Otro fenómeno asombró a los observadores extranjeros: la oposición feroz a los bolcheviques por parte de los comités ejecutivos centrales de los sóviets, de los comités centrales del Ejército y de la Flota,3 y de los comités centrales de algunos sindicatos, en particular, el de los trabajadores de correos y telégrafos y el de los ferroviarios. Estos comités centrales habían sido elegidos a mediados del verano, o incluso antes, cuando los mencheviques y los socialrevolucionarios tenían multitud de seguidores, y retrasaron o impidieron cualquier nueva elección. Así, según los estatutos de los sóviets de diputados obreros y soldados, el congreso nacional debería haberse convocado en septiembre, pero el Tsik4 no quiso hacerlo, con el pretexto de que faltaban sólo dos meses para la Asamblea Constituyente, momento en el cual, sugerían, los sóviets deberían abdicar. Mientras tanto, uno tras otro, los bolcheviques iban ganando en los sóviets locales de todo el país, en las secciones sindicales y entre los soldados y marineros. Los sóviets campesinos seguían siendo conservadores, porque en los aletargados distritos rurales la conciencia política se desarrollaba lentamente, y el Partido Social-Revolucionario había sido el único que, durante una generación, había agitado a los campesinos. Pero, incluso entre los campesinos, se creó una facción revolucionaria, que se hizo visible en octubre, cuando el ala izquierda de los socialrevolucionarios se escindió y formó un nuevo grupo político, la Izquierda Social-Revolucionaria.

			Al mismo tiempo, por todas partes había signos de que las fuerzas reaccionarias iban ganando confianza.5 En el Teatro Troitsky de Petrogrado, por ejemplo, un grupo de monárquicos interrumpió una farsa llamada Los pecados del zar y amenazó con linchar a los actores por «insultar al emperador». Algunos periódicos empezaron a suspirar por un «Napoleón ruso». Entre los intelectuales burgueses, era habitual referirse a los diputados de los sóviets obreros (rabochikh deputatov) como sabachikh deputatove, «diputados de los perros».

			El 15 de octubre, un gran capitalista ruso, Stepán Gueórguievich Lianózov, conocido como el «Rockefeller ruso», kadete por su credo político, me dijo lo siguiente:

			La revolución es una enfermedad. Antes o después, las potencias extranjeras tendrán que intervenir, como se interviene para curar a un niño enfermo o para enseñarle a caminar. Esto, naturalmente, puede ser improcedente, pero las naciones han de comprender el peligro del bolchevismo en sus propios países, y el de ideas tan contagiosas como la «dictadura del proletariado» y la «revolución mundial» […]. Hay una posibilidad de que esta intervención no sea necesaria. El sector del transporte se encuentra desmoralizado, las fábricas están cerrando, y los alemanes avanzan. Quizá el hambre y la derrota hagan entrar en razón al pueblo ruso.

			Lianózov era rotundo al afirmar que, pasara lo que pasara, sería imposible que los comerciantes e industriales permitiesen la existencia de los comités de fábrica, o que dejasen a los trabajadores participar en la gestión de la industria.

			En cuanto a los bolcheviques, serán eliminados por uno de estos dos métodos: o bien el Gobierno evacua Petrogrado, declara el estado de sitio, y entonces el mando militar lidiará con estos señores sin formalidades legales […]. O bien, por ejemplo, si la Asamblea Constituyente manifiesta tendencias utópicas, será disuelta por las armas.

			El invierno, el terrible invierno ruso, se acercaba. Oí a los empresarios decir al respecto: «El invierno siempre ha sido el mejor amigo de Rusia. Quizá ahora nos libre de la revolución». En el frente helado, los míseros ejércitos seguían pasando hambre y muriendo sin ningún entusiasmo. Las vías férreas se deterioraban, la comida escaseaba, las fábricas cerraban. Las masas, desesperadas, clamaban que la burguesía estaba saboteando la vida de la gente y causaba la derrota en el frente. Riga se había rendido justo después de que el general Kornílov dijera públicamente: «¿Debemos pagar con Riga el precio de devolver al país su sentido del deber?».5

			A los norteamericanos les parece increíble que la lucha de clases pueda llegar a esos extremos, pero yo he conocido oficiales del frente norte que preferían abiertamente el desastre militar a la colaboración con los comités de soldados. El secretario de la sección del partido kadete de Petrogrado me dijo que el colapso de la vida económica del país formaba parte de una campaña para desacreditar la revolución. Un diplomático aliado, cuyo nombre prometí no mencionar, me confirmó esta información. Sé de ciertas minas próximas a Járkov que fueron incendiadas e inundadas por sus dueños, de fábricas textiles en Moscú cuyos ingenieros dejaron las máquinas fuera de servicio antes de marcharse, de funcionarios ferroviarios que fueron sorprendidos por los trabajadores mientras saboteaban las locomotoras.

			Una gran parte de las clases pudientes prefería los alemanes a la revolución —incluso al Gobierno provisional— y no dudaba en decirlo. En la familia rusa con la que yo vivía, el tema de conversación en la cena era casi invariablemente la llegada de los alemanes, que traerían «la ley y el orden». Una noche, en casa de un comerciante de Moscú, mientras tomábamos el té pregunté a las once personas sentadas a la mesa si preferían a Guillermo o a los bolcheviques. La votación fue de diez a uno a favor de Guillermo.

			Los especuladores se aprovechaban del desorden general para amasar fortunas, que gastaban en grandes juergas o en corromper a los funcionarios. Acaparaban alimentos y combustible, o los mandaban en secreto a Suecia. En los primeros cuatro meses de la revolución, por ejemplo, las reservas de víveres fueron saqueadas casi abiertamente en los grandes almacenes municipales de Petrogrado, hasta que la provisión de grano de dos años resultó insuficiente para abastecer a la ciudad ni siquiera un mes. Según el informe oficial del último ministro de Abastos del Gobierno provisional, el café se compraba al por mayor en Vladivostok a dos rublos el medio kilo, y el consumidor de Petrogrado lo pagaba a trece. En todos los almacenes de las grandes ciudades había toneladas de alimentos y ropa, pero sólo los ricos podían comprarlos. 

			En una ciudad de provincias conocí a una familia de comerciantes convertidos en especuladores o maradior (bandidos, carroñeros), como los llaman los rusos. Los tres hijos se habían librado del servicio militar mediante un soborno. Uno especulaba con víveres. Otro vendía ilegalmente el oro de las minas de Lena a misteriosos clientes finlandeses. El tercero era el principal accionista de una fábrica de chocolate, que proveía a las cooperativas locales, a condición de que éstas le suministrasen todo lo que necesitaba. De este modo, mientras que el pueblo recibía cien gramos de pan negro con sus cartillas de racionamiento, él tenía abundancia de pan blanco, azúcar, dulces, pasteles y mantequilla. Pese a ello, cuando los soldados en el frente ya no podían luchar por el frío, el hambre y el cansancio, ¡con cuánta indignación esta familia les gritaba «cobardes», y qué «vergüenza» sentía de «ser rusa»! Cuando finalmente los bolcheviques encontraron y requisaron grandes almacenes de provisiones, la familia les llamó «ladrones».

			Bajo esta podredumbre externa, se movían las fuerzas oscuras del antiguo régimen, inalteradas desde la caída de Nicolás II, aún secretas pero muy activas. Los agentes de la famosa Ojrana seguían funcionando, en contra o a favor del zar, en contra o a favor de Kérensky, o de cualquiera que les pagara. En la sombra, organizaciones clandestinas de todo tipo, como las Centurias Negras, se afanaban por restaurar la reacción de una forma u otra. 

			En este ambiente de corrupción, de medias verdades monstruosas, una nota hacía resonar claramente, día tras día, el creciente runrún de los bolcheviques: «¡Todo el poder para los sóviets! ¡Todo el poder para los representantes directos de millones y millones de obreros, soldados y campesinos! ¡Tierra, pan y el final de esta guerra absurda, de la diplomacia secreta, la especulación y la traición! ¡La revolución está en peligro, y con ella la causa del pueblo en el mundo entero!».

			La lucha entre el proletariado y la clase media, entre los sóviets y el Gobierno, que había empezado a principios de marzo, estaba alcanzando su punto culminante. Rusia, que había pasado de golpe de la Edad Media al siglo xx, asombró al mundo con dos sistemas de revolución, la política y la social, enfrentadas en un combate mortal.

			¡Qué manifestación de la vitalidad de la Revolución rusa, después de tantos meses de hambre y desilusión! La burguesía debería conocer mejor a su país. La «enfermedad» revolucionaria no se prolongaría por mucho tiempo.

			Si echamos la vista atrás, la Rusia anterior a la insurrección de noviembre parece de otra época, increíblemente conservadora. ¡Nos hemos adaptado muy pronto a esta vida nueva y rápida! Con la misma rapidez, la política rusa se escoró en bloque hacia la izquierda, hasta el punto de que los kadetes fueron proscritos como «enemigos del pueblo»; Kérensky se convirtió en un «contrarrevolucionario»; los líderes socialistas «moderados», Tseretely, Dan, Lieber, Gotz y Avkséntiev, parecían demasiado conservadores a sus propios seguidores; y hombres como Víctor Chernov, y hasta Maksim Gorki, pertenecían al ala derechista.

			A mediados de diciembre de 1917, un grupo de líderes socialrevolucionarios hicieron una visita privada a sir George Buchanan, el embajador británico, y le rogaron que no mencionase que habían estado allí, porque se les consideraba «demasiado derechistas».

			«¡Y pensar —dijo sir George— que hace un año mi Gobierno me ordenó que no recibiese a Miliukov porque era un peligroso izquierdista!».

			Septiembre y octubre son los peores meses del año ruso, sobre todo en Petrogrado. Del cielo gris y plomizo, en días cada vez más cortos, caía una lluvia incesante, empapándolo todo. El suelo se hallaba cubierto de un barro espeso, resbaladizo y pegajoso, lleno de pisadas y en peor estado de lo habitual por el colapso absoluto de la administración municipal. Vientos húmedos y cortantes entraban en tromba desde el golfo de Finlandia, y una niebla fría inundaba las calles. De noche, para ahorrar y también por miedo a los zepelines, se veían pocas farolas encendidas y muy espaciadas. En las casas y edificios había electricidad únicamente desde las seis hasta las doce de la noche, con las bujías a cuarenta céntimos la unidad y poco queroseno disponible. Era de noche desde las tres de la tarde hasta las diez de la mañana. Aumentaron los atracos y los robos. En los edificios los hombres hacían turnos de guardia durante toda la noche, armados con rifles. Ésta era la situación durante el Gobierno provisional. 

			Los víveres escaseaban de semana en semana. La ración diaria de pan se redujo de tres cuartos de kilo a medio kilo, luego a trescientos gramos, a un cuarto de kilo, y a ciento cincuenta gramos. Al final, hubo una semana sin nada de pan. Se tenía derecho a un kilo de azúcar al mes, en caso de poder conseguirlo, lo que ocurría pocas veces. Una tableta de chocolate o medio kilo de insípidos caramelos costaban en todas partes de siete a diez rublos, más de un dólar. Había leche para aproximadamente la mitad de los niños de la ciudad. La mayoría de los hoteles y casas privadas no la veían desde hacía meses. En la temporada de fruta, las manzanas y peras se vendían por las esquinas a casi un rublo la pieza.

			Para conseguir leche, pan, azúcar y tabaco, había que hacer cola durante muchas horas bajo la fría lluvia. De vuelta a casa tras una reunión nocturna, yo he visto la kvost (cola) que empezaba a formarse antes del amanecer, compuesta en gran parte por mujeres, algunas con niños en brazos. Carlyle, en su Revolución francesa, describe al pueblo francés por su peculiar capacidad para hacer cola. Rusia se había acostumbrado a esta práctica, que empezó bajo el reinado de Nicolás el Bendito allá por 1915 y continuó de forma intermitente hasta el verano de 1917, cuando se consolidó como algo habitual. Pensemos en esa gente vestida pobremente, de pie en las calles blancas de Petrogrado, durante días enteros en el invierno ruso. En las colas del pan he escuchado la punzante y áspera nota de descontento que, de vez en cuando, estallaba en el carácter milagrosamente bondadoso del pueblo ruso.

			Naturalmente, todos los teatros ofrecían funciones cada noche, domingos incluidos. Karsávina apareció en un nuevo ballet en el Mariinsky, y todos los amantes de la danza fueron a verla. Chaliapin cantaba. En el Alexandrinsky se estaba reponiendo La muerte de Iván el Terrible de Tolstói, con el montaje de Meyerhold. En esa función recuerdo haber visto a un estudiante de la Escuela de Pajes Imperiales, vestido con su uniforme, que se cuadraba después de cada acto mirando al palco imperial, vacío y con las águilas arrancadas. En el Krivoye Zerkalo se representaba una versión suntuosa del Reigen de Schnitzler.

			Aunque los fondos del Hermitage y de otros museos habían sido evacuados a Moscú, cada semana había exposiciones de pintura. Hordas de mujeres intelectuales iban a escuchar conferencias sobre arte, literatura y filosofía divulgativa. Fue una época especialmente activa para los teósofos. Y el Ejército de Salvación, admitido en Rusia por primera vez en la historia, llenó las paredes con anuncios de reuniones evangélicas, que divertían y asombraban al público ruso.

			Como ocurre en épocas semejantes, la vida baladí y convencional de la ciudad seguía su curso, ignorando la revolución en la medida de lo posible. Los poetas componían versos, pero no sobre la revolución. Los pintores realistas pintaban escenas de la historia medieval rusa, de cualquier cosa que no fuera la revolución. Las jóvenes de provincias llegaban a la capital para aprender francés y educar la voz, y alegres y jóvenes oficiales lucían sus bashliki carmesíes con ribetes dorados y sus vistosas espadas caucásicas en los vestíbulos de los hoteles. Las mujeres de los pequeños burócratas quedaban por las tardes a tomar el té. Cada una llevaba en su manguito un pequeño azucarero de oro, de plata o adornado, y media hogaza de pan, y deseaba que volviera el zar, que llegaran los alemanes, o cualquier cosa que solucionara el problema de los criados. La hija de un amigo mío volvió una tarde a casa con un ataque de histeria porque la revisora del tranvía la había llamado «camarada».
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			A su alrededor, y en todas partes, la gran Rusia estaba de parto, alumbrando un mundo nuevo. Los criados, a los que antes se trataba como animales y apenas se les pagaba, se estaban emancipando. Un par de zapatos costaba más de cien rublos y, como el salario medio rondaba los treinta y cinco rublos al mes, los criados renunciaban a hacer cola para no estropearlos. Más aún: en la nueva Rusia podían votar todos los hombres y mujeres, había periódicos obreros que decían cosas nuevas y sorprendentes, además de los sóviets y sindicatos. Los izvozchiki (cocheros) tenían un sindicato y también se hallaban representados en el Sóviet de Petrogrado. Los camareros y trabajadores de los hoteles estaban organizados y rechazaban las propinas. En las paredes de los restaurantes pusieron carteles que decían: «No se admiten propinas», o «Que un hombre se gane la vida sirviendo una mesa no es razón para insultarlo ofreciéndole una propina».

			Los soldados del frente llevaban a cabo su lucha contra los oficiales y aprendían a gobernarse por medio de sus comités. En las fábricas, los comités de fábrica,6 esas organizaciones típicamente rusas, adquirían experiencia, fuerza y la conciencia de su misión histórica mientras combatían el orden antiguo. Rusia entera aprendía a leer, y leía —política, economía, historia— porque la gente quería saber. En cada gran ciudad, y en casi todas las pequeñas, en el frente, cada grupo político tenía su periódico, y a veces varios. Millares de organizaciones distribuían cientos de miles de panfletos, y los repartían por el ejército, los pueblos, las fábricas y las calles. El ansia de educación, largo tiempo frustrada, estalló con la revolución hasta convertirse en un frenesí. Sólo del Instituto Smolny salían cada día, durante los primeros seis meses, carros y trenes cargados con toneladas de literatura que saturaron el país. Rusia absorbía insaciable esas lecturas, como la arena caliente absorbe el agua. Y no eran fábulas, historia falsificada, religión edulcorada ni la ficción barata que corrompe, sino teorías económicas y sociales, las obras de Tolstói, Gógol y Gorki.

			Y además, en todas partes había debates, al lado de los cuales el «torrente de oratoria francesa» de Carlyle era un riachuelo minúsculo. Conferencias, debates, discursos, en los teatros, circos, escuelas, clubes, en las salas de reunión de los sóviets, en la sedes sindicales, en los cuarteles. Reuniones en las trincheras, en las plazas de los pueblos, en las fábricas. ¡Qué maravilloso espectáculo ver a los cuarenta mil obreros que salían de la fábrica Putilov para escuchar a los socialdemócratas, socialrevolucionarios, anarquistas y a todo aquel que tuviera algo que decir! En Petrogrado, y en toda Rusia, cada esquina fue durante meses una tribuna pública. En los trenes, en los tranvías, en todas partes, surgía continuamente el debate improvisado.

			Los congresos y simposios nacionales reunían a hombres de dos continentes: las convenciones de los sóviets, de las cooperativas, de los zemstvos, de las nacionalidades, de los sacerdotes, campesinos y partidos políticos, el congreso democrático, el congreso de Moscú, el Consejo de la República Rusa. Siempre había tres o cuatro congresos celebrándose en Petrogrado. En todas las reuniones, los intentos de limitar el tiempo a los oradores se rechazaban por votación, y cada uno podía decir lo que pensaba.

			Un día fuimos al frente del 12.º ejército, detrás de Riga, donde hombres demacrados y descalzos enfermaban sobre el lodo de las desesperadas trincheras. Se levantaron al vernos, los rostros esqueléticos y la carne azulada asomando entre los jirones de su ropa, y nos preguntaron con ansia: «¿Habéis traído algo para leer?».

			Muchos eran los signos visibles que anunciaban el cambio: la estatua de Carolina la Grande, delante del Teatro Alexandrinsky, llevaba una banderita roja en la mano, y otras, más descoloridas, ondeaban en todos los edificios públicos; los monogramas y las águilas imperiales estaban arrancados o tapados; y, en vez de la fiera gorodovoye (policía urbana), una milicia apacible y desarmada patrullaba las calles. Y a pesar de ello, pervivían muchos anacronismos peculiares. 

			Por ejemplo, el Tabel o Rangov —la Tabla de Rangos—, que Pedro el Grande había aplicado con mano de hierro en Rusia, aún tenía mucho poder. Casi todo el mundo, desde los colegiales hasta los rangos superiores, llevaba el preceptivo uniforme, con la insignia del emperador en los botones y las hombreras. Hacia las cinco de la tarde, las calles se llenaban de hombres conformistas de mediana edad que, uniformados y con la cartera bajo el brazo, volvían a casa después de trabajar en aquellos inmensos ministerios e instituciones gubernamentales semejantes a barracones, calculando acaso cuántos de sus superiores debían morirse para acercarlos al codiciado chin(rango) de perito colegiado o de consejero privado, con la perspectiva de una cómoda jubilación y posiblemente la Cruz de Santa Ana.

			Cuentan que el senador Sokolo fue a una reunión del Senado vestido de civil, en plena marea revolucionaria, y no le dejaron entrar por no llevar la preceptiva librea de los servidores del zar. 

			Fue en este trasfondo de una nación agitada y en plena desintegración donde se preparó el espectacular alzamiento del pueblo ruso.

			

			
				
					1 Las referencias numeradas de esta forma hacen referencia al apéndice. (N. del E.)

				

				
					2 Parte de los famosos «Documentos Sisson». (N. del E.)

				

				
					3 Ver «Notas y explicaciones». (N. del E.)

				

				
					4 Ver «Notas y explicaciones». (N. del E.)

				

				
					5 Ver De Kórnilov a Brest-Litovsk, John Reed, Boni and Liveright, Nueva York, 1919. (N. del E.)
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			CAPÍTULO 2
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			En septiembre, el general Kornílov marchó sobre Petrogrado para proclamarse dictador militar de Rusia. Tras él, se reveló de pronto el puño de hierro que intentaba aplastar descaradamente la revolución. Estaban implicados algunos ministros socialistas, y el mismo Kérensky se hallaba bajo sospecha.1 Sávinkov, citado por el comité central del Partido Social-Revolucionario para dar explicaciones, se negó a hacerlo y fue destituido. Kornílov fue expulsado por los comités del Ejército. Se cesó a varios generales, algunos ministros fueron suspendidos de sus funciones y el Gobierno cayó.

			Kérensky trató de formar un nuevo Gobierno, incluyendo a los kadetes, el partido de la burguesía. Su partido, el socialrevolucionario, le ordenó excluirlos. Kérenksy se negó a obedecer y amenazó con dimitir del Gobierno si los socialistas insistían. Pero el sentimiento popular se exacerbó tanto que, de momento, Kérensky no se atrevió a oponerse, y un directorio formado por cinco de los ministros anteriores, con él a la cabeza, asumió el poder hasta que la cuestión se resolviera.

			El asunto Kornílov unió a todos los grupos socialistas, tanto a los «moderados» como a los revolucionarios, en un enardecido impulso de autodefensa. No debía haber más Kornílovs. Se había de crear un nuevo Gobierno, responsable de los elementos que apoyaban la revolución. Así pues, el Tsik invitó a las organizaciones populares a que enviaran delegados al congreso democrático que iba a celebrarse en Petrogrado en septiembre.

			En el Tsik aparecieron inmediatamente tres facciones. Los bolcheviques pedían que se reuniera el congreso nacional de los sóviets, y que éstos tomaran el poder. Los socialrevolucionarios«centristas», encabezados por Chernov, se unieron a la Izquierda Social-Revolucionaria, liderada por Kamkov y Spiridónova, a los mencheviques internacionalistas, guiados por Mártov, y a los mencheviques «centristas»,7 representados por Bogdánov y Skóbelev, para exigir un Gobierno puramente socialista. Tseretely, Dan y Lieber, al frente del ala derecha de los mencheviques, y la Izquierda Social-Revolucionaria, dirigida por Avkséntiev y Gotz, insistían en que las clases pudientes debían estar representadas en el nuevo Gobierno.

			Casi de inmediato, los bolcheviques lograron la mayoría en el Sóviet de Petrogrado y luego en los sóviets de Moscú, Kiev, Odesa y otras ciudades.

			Alarmados, los mencheviques y los socialrevolucionarios que controlaban el Tsik decidieron que, después de todo, la amenaza de Kornílov era menos temible que la de Lenin. Revisaron el plan de representación del congreso democrático,2 admitiendo más delegados de las cooperativas y de otras organizaciones conservadoras. No obstante, esta multitudinaria asamblea votó al principio por un Gobierno de coalición sin los kadetes. Sólo la explícita amenaza de dimisión de Kérensky y los gritos de alarma de los socialistas «moderados», que advertían que «la república estaba en peligro», convencieron al congreso, por una pequeña mayoría, para que se declarase a favor del principio de una coalición con la burguesía y aprobase la formación de una especie de parlamento consultivo, sin ningún poder legislativo, llamado el Consejo Provisional de la República. En el nuevo ministerio, las clases pudientes controlaban en la práctica el Consejo de la República Rusa, y ocupaban un número desproporcionado de escaños.

			Lo cierto es que el Tsik ya no representaba a los miembros de los sóviets y, de manera ilegal, se había negado a convocar otro congreso nacional de los sóviets que estaba previsto para septiembre. No tenía intención de convocar dicho congreso ni de permitir que nadie lo hiciera. Su órgano oficial, el Izvestia (Noticias), comenzó a insinuar que la función de los sóviets casi había concluido3 y que pronto podrían disolverse. También por esa época, el nuevo Gobierno anunció, como parte de su política, la liquidación de las «organizaciones irresponsables», es decir, los sóviets.

			Los bolcheviques respondieron emplazando a los sóviets nacionales a reunirse el 2 de noviembre en Petrogrado para asumir el gobierno de Rusia. Al mismo tiempo, abandonaron el Consejo de la República, arguyendo que no participarían en un «Gobierno que traicionaba al pueblo».4

			No obstante, la retirada de los bolcheviques no trajo la tranquilidad al infortunado Gobierno. Las clases pudientes, ahora en una posición de poder, se volvieron arrogantes. Los kadetes alegaron que el Gobierno no tenía el derecho legal de declarar una república en Rusia, exigieron duras medidas en el Ejército y en la Armada para acabar con los comités de soldados y marineros, y denunciaron a los sóviets. En el otro lado de la cámara, los mencheviques internacionalistas y los socialrevolucionarios de izquierda reclamaban la paz inmediata, la entrega de la tierra a los campesinos y el control obrero de la industria, es decir, prácticamente el programa bolchevique.

			Yo oí el discurso de Mártov cuando respondió a los kadetes. Encorvado sobre la tribuna, pues se hallaba muy enfermo, hablaba con voz tan ronca que casi no se le oía, señalando con el dedo a los bancos de la derecha.

			Nos llamáis derrotistas, pero los verdaderos derrotistas son los que esperan un momento más propicio para firmar la paz e insisten en aplazarla, hasta que no quede nada del Ejército ruso y Rusia se convierta en moneda de cambio entre los diferentes grupos imperialistas. Tratáis de imponer al pueblo ruso una política dictada por los intereses de la burguesía. La cuestión de la paz se planteará de inmediato. Veréis entonces que no ha sido inútil la labor de esos que llamáis agentes alemanes, los zimmerwaldianos,8 que en todo el país han despertado las conciencias de las masas democráticas.

			Entre estos dos grupos fluctuaban los mencheviques y los socialrevolucionarios, inclinados inevitablemente hacia la izquierda por la presión del creciente descontento de las masas. Una hostilidad profunda dividía la cámara en grupos irreconciliables.

			Ésta era la situación cuando el anuncio del Congreso Aliado de París, largamente esperado, planteó la cuestión candente de la política extranjera.

			Teóricamente, todos los partidos socialistas de Rusia estaban a favor de una paz lo más rápida posible y basada en términos democráticos. En mayo de 1917, el Sóviet de Petrogrado, por entonces bajo el control de los mencheviques y los socialrevolucionarios, había proclamado las famosas condiciones de paz de Rusia y pedido que los aliados se reuniesen para discutir el propósito de la guerra. Esta reunión se programó para agosto, luego se aplazó a septiembre, después a octubre, y finalmente se fijó para el 10 de noviembre.
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			El Gobierno provisional propuso dos delegados: el general Alekséyev, un militar reaccionario, y Teréshchenko, ministro de Asuntos Exteriores. Los sóviets eligieron a Skóbelev como su portavoz y redactaron un manifiesto, el famoso nakaz5 (instrucciones). El Gobierno provisional puso objeciones a Skóbelev y a su nakaz; los embajadores aliados protestaron, y finalmente, Bonar Law, ante una pregunta hecha en la Cámara de los Comunes británica, respondió fríamente: «Por lo que yo sé, la Conferencia de París no va a discutir en absoluto el propósito de la guerra, sino únicamente sobre cómo dirigirla».

			La prensa conservadora rusa estaba exultante, y los bolcheviques exclamaron: «¡Mirad a dónde les han llevado sus tácticas conciliadoras a los mencheviques y socialrevolucionarios!».

			En el frente, a lo largo de mil quinientos kilómetros, millones de hombres de los ejércitos rusos se agitaban como una marea e inundaban la capital con cientos y cientos de delegaciones, gritando: «¡Paz! ¡Paz!».

			Crucé el río para ir al circo moderno. Iba a asistir a una de las grandes reuniones populares que se celebraban por toda la ciudad y que eran más numerosas cada noche. El oscuro y desnudo anfiteatro, iluminado por cinco pequeñas lámparas que colgaban de un fino alambre, estaba abarrotado, desde la pista central hasta los mugrientos bancos que llegaban hasta el techo. Una multitud de soldados, marineros, obreros, mujeres, escuchaba como si la vida les fuera en ello. En ese momento hablaba un soldado de la División 548 (fuera lo que fuera ésta):

			¡Camaradas! —exclamó, con verdadera angustia en su rostro demacrado y desesperado—. Los de arriba no paran de exigirnos que nos sacrifiquemos cada vez más, mientras se deja tranquilos a quienes lo poseen todo.

			Estando en guerra con Alemania, ¿invitaríamos a los generales alemanes a servir en nuestro Estado Mayor? Pues bien, también estamos en guerra con los capitalistas, y a pesar de ello les invitamos a entrar en nuestro Gobierno. 

			El soldado dice: «Decidme por qué lucho. ¿Por Constantinopla o por la Rusia libre? ¿Por la democracia o por los ladrones capitalistas? Si me demostráis que estoy defendiendo la revolución, lucharé sin que la pena de muerte me obligue a ello».

			Cuando la tierra pertenezca a los campesinos, las fábricas a los obreros, y el poder a los sóviets, entonces sabremos que tenemos algo por lo que luchar, ¡y lucharemos!

			En los cuarteles, en las fábricas, en cada esquina, hablaban incontables soldados, que pedían el fin de la guerra y afirmaban que, si el Gobierno no hacía un esfuerzo decidido por firmar la paz, el ejército abandonaría las trincheras y volvería a casa.

			El portavoz del 8.º Ejército dijo:

			—Estamos débiles y apenas nos quedan unos cuantos hombres en cada compañía. Si no nos dan víveres, botas y refuerzos, pronto no habrá más que trincheras vacías. Paz o provisiones. Que el Gobierno ponga fin a la guerra o mantenga al ejército.

			Luego habló el representante de la 46.ª Artillería siberiana:

			—Los oficiales no colaborarán con nuestros comités. Nos venden al enemigo, aplican la pena de muerte a nuestros agitadores, y el Gobierno contrarrevolucionario los apoya. Creíamos que la revolución traería la paz. Pero ahora el Gobierno nos prohíbe incluso hablar de estas cosas, además de no darnos suficiente comida para aguantar ni munición para combatir…

			De Europa llegaban rumores de paz a costa de Rusia.6

			Las noticias sobre el trato recibido por las tropas rusas en Francia vinieron a sumarse al descontento general. La 1.ª Brigada había intentado sustituir a sus oficiales por comités de soldados, igual que sus compañeros en Rusia, y había desobedecido la orden de marchar sobre Salónica, además de pedir que se la mandara de vuelta. Habían sufrido asedios, hambrunas y bombardeos de la artillería, y muchos de ellos habían muerto.

			El 29 de octubre fui al salón de mármol blanco y carmesí del Palacio Mariinsky, donde se reunía el Consejo de la República, para escuchar la declaración de Teréshchenko sobre la política exterior, esperada ansiosamente por todo un país agotado y ávido de paz.

			Un joven alto e impecablemente vestido, de rostro delicado y pómulos altos, leía con voz meliflua su discurso cauteloso y evasivo.7 No hacía más que repetir los mismos tópicos sobre la derrota del ejército alemán con la ayuda de los aliados, sobre los «intereses estatales de Rusia» y el bochorno producido por el nakaz de Skóbelev. Terminó con la idea esencial:

			—Rusia es una gran potencia, y seguirá siéndolo, pase lo que pase. Todos debemos defenderla y demostrar que somos los defensores de un gran ideal e hijos de una gran potencia.

			Nadie estaba contento. Los reaccionarios querían una política imperialista «dura», mientras que los partidos democráticos querían la garantía de que el Gobierno presionaría para lograr la paz. Reproduzco un editorial del Rabochi i Soldat (El Obrero y el Soldado), órgano del Sóviet bolchevique de Petrogrado:

			LA RESPUESTA

			DEL GOBIERNO A LAS

			TRINCHERAS

			Teréshchenko, el más taciturno de nuestros ministros, ha dicho a las trincheras lo siguiente:

			1. Estamos estrechamente unidos a nuestros aliados. (No a los pueblos, sino a los Gobiernos).

			2. No corresponde a la democracia discutir la posibilidad o imposibilidad de una campaña de invierno. Eso lo decidirán los Gobiernos de nuestros aliados.

			3. La ofensiva del 1 de julio fue una acción beneficiosa y afortunada. (No mencionó las consecuencias).

			4. No es cierto que nuestros aliados no se preocupen por nosotros. El ministro tenía en su poder declaraciones muy importantes. (¿Declaraciones? ¿Y qué hay de los hechos? ¿Y la actitud de la Flota británica?8 ¿Y las conversaciones del rey británico con Gurko, el general contrarrevolucionario exiliado? El ministro no mencionó todo esto).

			5. El nakaz de Skóbelev es malo. No complace a los aliados ni a los diplomáticos rusos. En el congreso aliado todos debemos «hablar el mismo idioma».

			¿Eso es todo? Pues sí. ¿Cuál es la salida? La solución es tener fe en los aliados y en Teréshchenko. ¿Cuándo llegará la paz? Cuando los aliados lo permitan.

			Así respondió el Gobierno a las trincheras sobre la cuestión de la paz.

			Mientras tanto, en la política rusa se empezaba a perfilar secretamente un poder siniestro: los cosacos. Novaya Zhizn (La Nueva Vida), el periódico de Gorki, llamó la atención sobre sus actividades:

			Al principio de la revolución, los cosacos se negaron a disparar al pueblo, y, cuando Kornílov marchó sobre Petrogrado, se negaron a seguirle. De una lealtad pasiva a la revolución, los cosacos han pasado a una ofensiva política contra ella. Desde los bastidores de la revolución, han pasado de pronto a un primer plano.

			El Gobierno provisional había destituido a Kaledín, atamán de los cosacos del Don, por su complicidad en el asunto Kornílov. Se negó en redondo a dimitir y, cercado por tres enormes ejércitos cosacos, se quedó en Novocherkask, conspirando y amenazando. Tan grande era su poder que el Gobierno se vio obligado a pasar por alto su insubordinación. Es más, tuvo que reconocer formalmente el Consejo de la Unión de los Ejércitos Cosacos y declarar ilegal la recién creada Sección Cosaca de los Sóviets.

			A principios de octubre, una delegación cosaca fue a ver a Kérensky para exigirle arrogantemente que se retiraran los cargos contra Kaledín, y le reprocharon que hubiera cedido ante los sóviets. Kérensky aceptó dejar en paz a Kaledín y se cuenta que dijo: «Los jefes de los sóviets me consideran un déspota y un tirano. El Gobierno provisional, por su parte, no sólo no depende de los sóviets, sino que considera lamentable el mero hecho de que existan».

			Al mismo tiempo, otra delegación cosaca visitó al embajador británico y tuvo el descaro de hablarle en nombre del «pueblo cosaco libre».

			En el Don se había instituido algo muy parecido a una república cosaca. El Kubán se autoproclamó un Estado cosaco independiente. Los cosacos dispersaron por medio de las armas a los sóviets de Rostov, en el Don y Ekaterimburgo, y asaltaron las sedes del sindicato de mineros de Járkov. En todas sus manifestaciones, el movimiento cosaco era antisocialista y militarista. Sus jefes eran aristócratas y grandes terratenientes, como Kaledín, Kornílov, los generales Dútov, Karaúlov y Bardizhe, y tenían el respaldo de los poderosos comerciantes y banqueros de Moscú.

			La vieja Rusia se desintegraba rápidamente. En Ucrania, Finlandia, Polonia y Bielorrusia, los movimientos nacionalistas eran cada vez más fuertes y audaces. Los Gobiernos locales, controlados por las clases pudientes, reclamaban la autonomía y se negaban a obedecer las órdenes de Petrogrado. En Helsingfors, el Senado finlandés se negó a prestar dinero al Gobierno provisional, proclamó la autonomía de Finlandia y exigió la retirada de las tropas rusas. La Rada burguesa de Kiev extendió las fronteras de Ucrania hacia el este, hasta los montes Urales, con el fin de englobar las tierras más fértiles del sur de Rusia, y empezó a formar un ejército nacional. El primer ministro, Vinnichenko, amenazó veladamente con una paz por separado con Alemania, y el Gobierno provisional se vio indefenso. Siberia y el Cáucaso reclamaban asambleas constituyentes propias. En todos estos países se estaba iniciando una lucha encarnizada entre las autoridades y los sóviets de los diputados obreros y soldados.

			Las condiciones eran cada día más caóticas. Cientos de miles de soldados desertaban del frente y empezaban a vagar en enormes oleadas por todo el país. Los campesinos de los distritos de Tambov y Tver, cansados de esperar sus tierras y exasperados por las medidas represivas del Gobierno, incendiaban las casas de los amos y asesinaban a los terratenientes. Huelgas multitudinarias y cierres patronales sacudían Moscú, Odesa y las minas de carbón del Don. El transporte estaba paralizado, el ejército se moría de hambre, y en las grandes ciudades no había pan.

			El Gobierno, dividido entre las facciones democráticas y reaccionarias, no podía hacer nada y, cuando se veía obligado a actuar, apoyaba siempre los intereses de las clases pudientes. Se envió a los cosacos a restablecer el orden entre los campesinos y romper las huelgas. En el distrito de Taskent, las autoridades prohibieron el sóviet. En Petrogrado, el consejo económico, creado para reconstruir la deshecha vida económica del país, llegó a un punto muerto entre las fuerzas opositoras del capital y el trabajo, y fue disuelto por Kérensky. Los militares del antiguo régimen, con el respaldo de los kadetes, pidieron que se adoptasen duras medidas para restablecer la disciplina en el Ejército y en la Armada. El almirante Verderevsky, el venerable ministro de la Marina, y el general Verjovski, ministro de la Guerra, insistían en que sólo una nueva disciplina, voluntaria, democrática y basada en la colaboración con los comités de soldados y marineros, salvaría al Ejército y a la Armada. Sus recomendaciones fueron ignoradas.
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lealtad de Rusia a sus aliados y su promesa de no
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bril 3-5de mayo  Manifestaciones en protesta por la carta de Miliukov.
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Petrogrado a participar en el Gobierno provisional.
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Guerra, han dimitido.
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8 dejulio 21 dejulio Kérensky, primer ministro.
o Kérensky nombra al general Kornilov comandante en
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12-14 de 25-27 de El Gobierno provisional convoca un congreso estatal
agosto agosto en Moscu.
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i racasa el movimiento de Kornilov.
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6de 9de El Soviet de Mosct muestra por primera vez una ma-
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22-26 de 7-11de
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3 de marzo 16 de marzo  Abdicacion de Miguel.
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El Comité Central bolchevique, con la presencia de

10de 23de Lenin, decide organizar una insurreccion armada.
octubre octubre
amenev y Zindviev votan en contra.

12 de 25de El Séviet de Petrogrado crea el Comité Militar Revolu-
octubre octubre cionario.

Los bolcheviques ultiman los preparativos para la

insurreccion.
24 de 6de - " — — N -

X El Gobierno provisional se moviliza y cierra los periodi-
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cos bolcheviques.

Lenin llega al Instituto Smolny.

Se inaugura el Segundo Congreso de Soéviets, con
25 de 7de mayoria bolchevique. Kérensky abandona Petrogrado
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